


El Seibo

El Ceibo, también denominado seibo, seíbo, o bucare, es la Flor Nacional 
de la República Argentina. Esta elección surgió en las primeras décadas 
del  siglo  XX,  después  de  muchas  discusiones  y  controversias,  pero 
finalmente,  el  23  de  diciembre  de  1942,  el  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
mediante el Decreto Nº 138.974, consagró oficialmente, el ceibo como la 
Flor Nacional Argentina.

LEYENDA DEL CEIBO:

Cuenta la leyenda que en las riberas del Paraná, vivía una indiecita fea, de 
rasgos toscos, llamada Anahí. Era fea, pero en las tardecitas veraniegas 
deleitaba a toda la gente de su tribu guaraní con sus canciones inspiradas en 
sus dioses y el amor a la tierra de la que eran dueños... Pero llegaron los 
invasores, esos valientes, atrevidos y aguerridos seres de piel blanca, que 
arrasaron las tribus y les arrebataron las tierras, los ídolos, y su libertad.
Anahí fue llevada cautiva junto con otros indígenas. Pasó muchos días llorando 
y muchas noches en vigilia, hasta que un día en que el sueño venció a su 
centinela, la indiecita logró escapar, pero al hacerlo, el centinela despertó, y 
ella, para lograr su objetivo, hundió un puñal en el pecho de su guardián, y 
huyó rápidamente a la selva.
El grito del moribundo carcelero, despertó a los otros españoles, que salieron 
en una persecución que se convirtió en cacería de la pobre Anahí, quien al 
rato, fue alcanzada por los conquistadores. Éstos, en venganza por la muerte 
del guardián, le impusieron como castigo la muerte en la hoguera.
La ataron a un árbol e iniciaron el fuego, que parecía no querer alargar sus 
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llamas hacia la doncella indígena, que sin murmurar palabra, sufría en silencio, 
con su cabeza inclinada hacia un costado. Y cuando el fuego comenzó a subir, 
Anahí se fue convirtiendo en árbol, identificándose con la planta en un 
asombroso milagro.
Al siguiente amanecer, los soldados se encontraron ante el espectáculo de un 
hermoso árbol de verdes hojas relucientes, y flores rojas aterciopeladas, que se 
mostraba en todo su esplendor, como el símbolo de valentía y fortaleza ante el 
sufrimiento.
Tomada de la narración oral.

Otra Versión de la Leyenda de la Flor de Ceibo 

Cuenta la leyenda que esta flor es el alma de la Reina India Anahí, la más fea 
de una tribu indomable que habitaba en las orillas del Río Paraná.
Pero Anahí tenía una dulce voz, quizás la más bella oída jamás en aquellos 
parajes, además era rebelde como los de su raza y amante de la libertad como 
los pájaros del bosque.
Un día fue tomada prisionera, pero valiente y decidida, dio muerte al centinela 
que la vigilaba.
En ese mismo momento, quedó sellado su destino para siempre: condenada a 
morir en la hoguera, la noche siguiente, su cuerpo fue atado a un árbol de la 
selva, bajo y de anchas hojas.
Lentamente, Anahí fue envuelta por las llamas. Los que asistían al  suplicio, 
comprobaron con asombro que el cuerpo de la reina india tomaba una extraña 
forma, y poco a poco se convertía en un árbol esbelto, coronado de flores rojas.
Al amanecer, en un claro del bosque, resplandecía el ceibo en flor.
La leyenda hecha canción:

ANAHÍ 

(Leyenda de la flor del ceibo)

Anahí...

las arpas dolientes hoy lloran arpegios que son para ti 

recuerdan a caso tu inmensa bravura reina guaraní,

Anahí, 



indiecita fea de la voz tan dulce como el aguaí.

Anahí, Anahí,

tu raza no ha muerto, perduran sus fuerzas en la flor rubí.

Defendiendo altiva tu indómita tribu fuiste prisionera 

Condenada a muerte, ya estaba tu cuerpo envuelto en la hoguera

y en tanto las llamas lo estaban quemando 

en roja corola se fue transformando...

La noche piadosa cubrió tu dolor y el alba asombrada

miro tu martirio hecho ceibo en flor. 

Anahí, las arpas, dolientes hoy lloran arpegios que son para ti 

recuerdan a caso tu inmensa bravura reina guaraní,

Anahí, 

indiecita fea de la voz tan dulce como el aguaí.

Anahí, Anahí,

tu raza no ha muerto, perduran sus fuerzas en la flor rubí.

Comentario:
Esta bonita canción pertenece al músico y poeta correntino don Osvaldo Sosa 

Cordero, nacido en Concepción, (Corrientes), y de quien se cumpliera el 



centenario de su nacimiento el año pasado (2006).
Si bien el ritmo es de guarania, más identificada con la música paraguaya, su 
autor, en letra y música, es argentino. Don Osvaldo compuso ese tema por 

pedido de autoridades del Ministerio de Educación de la Nación, cuando por 
decreto nacional, la flor del ceibo fue declarada Flor Nacional. Eso fue por la 

década del ´40.



 Pacha Mama

Pachamama, el castigo de la tierra
Don Hilario y su hijo solían cazar guanacos, vicuñas y llamas; por lo general 
mataba  más  animales  de  los  que  necesitaba,  aunque  a  los  sobrantes  los 
vendía luego en el  pueblo.  Es sabido que la Pachamama, Madre tierra,  no 
permiten  que  cacen  sus  animales  por  deporte,  y  menos  que  maten  a  las 
madres de las manadas. Don Hilario, sordo a los decires, fue cazar como todos 
los  días,  pero  aquella  mañana  la  Pachamama  les  dio  un  aviso,  haciendo 
retumbar  la  tierra  y  produciendo  derrumbes  en  los  cerros;  padre  e  hijo 
intentaron cubrirse en una saliente pero la mula se empacó y forcejeando se 
fue acercando al abismo hasta vencer las fuerzas de don Hilario y el animal 
cayó al abismo... esta fue el primer pago que cobró la Pachamama.

Segundo después se terminaba el temblor y volvía el silencio a las peñas... los 
viajeros, asustados, contemplaban al mular al fondo del precipicio... asustados 
corrieron  a  hacerle  una  ofrenda  a  la  Madre  tierra,  para  calmar  su  enojo. 
Enterraron cosas que llevaban, como ginebra, coca y un cigarrillo, le hablaron 
en voz baja, con mucho respeto, pidiendo perdón, buenas cosechas y muchos 
animales.
Don Hilario pidió permiso para seguir cazando. La gente del pueblo también oró 
a  la  Pachamama y  hasta  le  sacrificó  una  llama  en  su  honor.  Don  Hilario, 
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convencido de tener permiso para seguir cazando, se internó en los cerros, 
pero no lo siguieron ni  su hijo ni  la gente del  pueblo.  Luego de la cacería, 
Hilario retornó a su rancho y no encontró a su chango, que había salido a juntar 
las cabras...  Preguntó a los vecinos,  que nada sabían...  Lo buscaron hasta 
pasada la oración, interrumpiendo la búsqueda al caer la noche.
Rastrearon las huellas del muchacho por uno y otro lado, pero fue inútil. Sólo al 
caer  la  tarde  hallaron  las  cabras,  lejos  del  caserío.  Pasaron  varios  días  y 
semanas y hasta el mismo Hilario dejó de buscar a su hijo.
Una madrugada, unos arrieros que bajaban al pueblo, vieron de lejos al hijo de 
don Hilario... cabalgaba sobre un guanaco guiando a la manada... parecía un 
fantasma... iba vestido con pieles, y desapareció en la neblina del monte junto 
con los animales.
La Madre tierra volvió a cobrarse una deuda... llevándose al único hijo que don 
Hilario tenía, a cambio de los animales que él había matado innecesariamente.
Los arrieros contaron lo visto a don Hilario, quien comenzó a realizar ofrendas 
a la Pachamama, quien no le otorgó buenas cosechas, pero tanto y tanto debió 
orarle y tan puro habrá sido su arrepentimiento, que al cabo de unos años don 
Hilario  se  vio  bendecido  con otro  hijo...  a  quien  enseñó  el  respeto  por  los 
animales y la tierra.



La Yerba Mate

De noche  Yací,  la  luna,  alumbra  desde  el  cielo 
misionero las copas de los árboles y platea el agua de las cataratas. Eso es 
todo lo que conocía de la selva: los enormes torrentes y el colchón verde e 
ininterrumpido del follaje, que casi no deja pasar la luz. Muy de trecho en 
trecho, podía colarse en algún claro para espiar las orquídeas dormidas o el 
trabajo silencioso de las arañas. Pero Yací es curiosa y quiso ver por sí misma 
las maravillas de las que le hablaron el sol y las nubes: el tornasol de los 
picaflores, el encaje de los helechos y los picos brillantes de los tucanes.
Pero  un  día  bajó  a  la  tierra  acompañado  de  Araí,  la  nube,  y  juntas, 
convertidas en muchachas, se pusieron a recorrer la selva. Era el mediodía y, 
el rumor de la selva las invadió, por eso era imposible que escucharan los 
pasos  sigilosos  del  yaguareté  que  se  acercaba,  agazapado,  listo  para 
sorprenderlas,  dispuesto  a  atacar.  Pero  en  ese  mismo instante  una flecha 
disparada por un viejo cazador guaraní  que venía siguiendo al  tigre fue a 
clavarse en el costado del animal. La bestia rugió furiosa y se volvió hacia el 
lado del tirador, que se acercaba. Enfurecida, saltó sobre él abriendo su boca 
y sangrando por la herida pero, ante las muchachas paralizadas, una nueva 
flecha le atravesó el pecho.
En medio de la agonía del yaguareté, el indio creyó haber advertido a dos 
mujeres que escapaban, pero cuando finalmente el animal se quedó quieto no 
vio más que los árboles y más allá la oscuridad de la espesura.
Esa noche, acostado en su hamaca, el  viejo tuvo un sueño extraordinario. 
Volvía a ver al yaguareté agazapado, volvía a verse a sí mismo tensando el 
arco, volvía a ver el pequeño claro y en él a dos mujeres de piel blanquísima y 
larguísima cabellera. Ellas parecían estar esperándolo y cuando estuvo a su 
lado Yací lo llamo por su nombre y le dijo:
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- Yo soy Yací y ella es mi amiga Araí. Queremos darte las gracias por salvar 
nuestras vidas. Fuiste muy valiente, por eso voy a entregarte un premio y un 
secreto.  Mañana,  cuando  despiertes,  vas  a  encontrar  ante  tu  puerta  una 
planta nueva: llamada caá. Con sus hojas, tostadas y molidas, se prepara una 
infusión que acerca los corazones y ahuyenta la soledad. Es mi regalo para 
vos, tus hijos y los hijos de tus hijos...
Al día siguiente, al salir  de la gran casa común que alberga a las familias 
guaraníes, lo primero que vieron el viejo y los demás miembros de su tevy fue 
una planta nueva de hojas brillantes y ovaladas que se erguía aquí y allá. El 
cazador siguió las instrucciones de Yací: no se olvidó de tostar las hojas y, una 
vez molidas, las colocó dentro de una calabacita hueca. Buscó una caña fina, 
vertió agua y probó la nueva bebida. El recipiente fue pasando de mano en 
mano: había nacido el mate.
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EL GUALICHU

Walichú - El Gualicho - Gualichu
Decían los viejos tehuelches septentrionales que Walichú ó Háleksem había 
nacido en las tierras de Tandil,  donde el accidentado terreno le servía de 
morada. Desde allí este espíritu maligno extendió su dominio por la Patagonia 
legendaria... 
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Es fuerte. Nada escapa a su aguda vigilancia ni a su poder: -¡Roba niños!- y la 
angustia paraliza a las indias madres. -¡Asusta y petrifica a las mujeres!- y los 
guerreros saben que sus flechas son inútiles contra él... 
Aborígenes  de  distintas  procedencias  le  han  dado  nombres  diferentes:  es 
gualichu para los quéchuas, huecué para los mapuches, halpén para los onas, 
ieblon par alos indios del sur, o hálekasem para los tehuelches. Pero siempre 
esa palabra se dice con miedos ancestrales. 
Quienes  saben  de  estas  cosas  afirman  que  la  malignidad  de  wualichú  (o 
gualichú) tiene matices que van de la cruel crueldad destructora a la traviesa 
picardía. Quizás dependa de su humor del día, o de su aburrimiento, o del 
respeto que sus altares naturales despiertan en los viajeros... Lo cierto es que 
sus remolinos apagan los fogones, y que su aliento helado mata a los pajaritos 
refugiados en los matorrales, y que aúllapor las mesetas desoladas... ¿Habrá 
alguien que pueda vencerlo?... 
El indio sabe desde tiempo inmemorial  que es mejor apaciguar su espíritu 
levantisco con ofrendas.  Por  eso al  recorrer  la  patagonia  y cruzar  por  sus 
dominios paga el tributo obligado. 
Si no, ¿cómo escapar su terrible mirada abarcadora?, ¿cómo pasar de largo y 
con fatal  descuido por  los  sitios  sagrados  donde merodea,  sin  desatar  sus 
iras?... 
En realidad, más que eludir hay que convocar y propiciar el espíritu poderoso. 
Y el camino del gualicho es transitado con respeto y silencios. Y al árbol del 
gualicho, -maldito, seco y solitario- al borde, de la senda que le ofrendan 
trapitos y bolsitas con llancas (piedras pequeñas) que obtienen rasgando los 
propios vestidos, matras y ponchos. 
Así el árbol  mítico florece un fantastico ropaje que ondula al  viento, y el 
hombre pierde retazos de sus prendas... ¡pero llegara salvo a destino! Y a las 
piedras del gualicho, tan alucinantes y extrañas en el paisaje, apaciguan con 
el precioso alimento del aceite, la sal o las hierbas... 
La patagónia guarda celosamente el misterio, pero tiene sitios que lo revelan: 
la piedra del collón curá, la piedra de caviahue, la piedra Saltona de cajón 
chico, el meteorito de Kaper-Aike, el bajo del gualicho el cerro, Yanquenao, 
el cañadón de las pinturas, las cuevas de las manos, Aquí y allá los espíritus 
acechan en los parajes solidarios y se mimetizan en los árboles secos, plantas 
sagradas, piedras, sendas, travesías..., y hasta el viento interminable. 

Más allá de la leyenda el Gualichú es un lugar real, conocé donde queda, con 
fotos y explicaciones. 
  
http://www.argentinaviajera.com.ar/espanol/patagonia/santacruz/gualicho.
html 
  
http://esmiargentina.blogspot.com/2007/10/el-bajo-del-gualicho-rio-
negro.html
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EL PALO BORRACHO

LA LEYENDA DEL PALO BORRACHO

A este extraño árbol, con forma de botella, ciertas tribus de la zona del río 
Pilcomayo,  lo  llaman  "Mujer"  o  "Madre  pegada  a  la  tierra"  y  esto  viene 
porque...
.En una antigua tribu que vivía en la selva, había una jovencita muy linda, a la 
cual codiciaban todos los hombres, pero ella sólo amaba a un gran guerrero. Y 
se  enamoraron  profundamente...  hasta  que  cierto  día  la  tribu  entró  en 
guerra.  El  partió  a  la  contienda  y  ella  quedó  sola  prometiéndole  amor 
eterno...  Pasó  mucho  tiempo  y  los  guerreros  no  volvían...  mucho  tiempo 
después, se supo que ya no lo harían.
Perdido su amor... la joven cerró todo sentimiento pues la herida abierta en 
su corazón ya no podría sanar... Se negó a todo pretendiente... Una tarde se 
internó en la selva, entristecida, para dejarse morir...
Y así la encontraron unos cazadores que andaban por allí... muerta en medio 
de unos yuyales. Al querer alzarla para llevar el cuerpo al pueblo, notaron, 
asombrados que de sus brazos comenzaron a crecer ramas y que su cabeza se 
doblaba hacia el tronco. De sus dedos florecieron flores blancas. Los indios 
salieron aterrados hacia la aldea.
Unos días después, se internaron los cazadores y un grupo más al interior de la 
selva y encontraron a la joven, que nada tenía de muchacha, sino que era un 
robusto árbol  cuyas flores  blancas se habían tornado rosas.  Comentan que 
esas  flores  blancas lo  eran por las lágrimas de la india derramadas por la 
partida de su amado y que se tornaban rosas por la sangre derramada por el 
valiente guerrero.
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El Pájaro Chouí

Chouí  era  un  indiecito  que  viva  e  una  tribu,  con  sus  padres,  en  la  selva 
misionera. Su cuerpo estaba tostado por el sol ardiente de es zona y sus ojos 
inteligentes, eran negro y rasgados, como los indios de su raza.Pero Chouí no 
era un indio como todos. En lugar de jugar con otros niño se internabaen la 
selva  para  hablar  con  los  pájaros  los  cuales  el  consideraba  sus  mejores 
amigos. Muchas veces, sentado sobre el tronco de un viejo timbó, tomaba su 
flauta  y  tocaba  dulces  melodías  que  las  aves  respondían  con  armoniosos 
trinos. Casi siempre, al atardecer se veía en un claro del bosque, al niño con 
su flauta, rodeado de pájaros que revoloteaban alrededor de el. El sonido de 
la  flauta  de  Chouí,  mezclado  al  murmullo  misterioso  de  la  selva,  era 
respondido por el trino de las aves. En los días calurosos, Chouí, se bañaba en 
las  aguas  de  algún  manantial,  junto  a  el  chapoteaban  los  pájaros  que 
alegremente hundían sus picos y patitas en el agua fresca. Otras veces, Chouí, 
seguía sigilosamente a los cazadores de pájaros y desarmaban sus Ñuhas, para 
que no pudieran atraparlos.El cacique, enojado por esto, lo reprendía y no lo 
dejaba salir por algunos días de la tribu. Entonces, Chouí, era visitado por los 
pájaros con los que compartía los granos de Abata-í.  Estos le devolvían su 
generosidad, trayéndole en sus picos jugos de naranja y miel de Yete-í, que al 
goloso  niño  le  gustaban mucho.  Un día  que Chouí  estaba en un claro  del 
bosque tocando su flauta, un picaflor se acerco desesperado. 

Sus pichones estaban en un árbol que había sido invadido por las hormigas. 
Las hormigas \"asesinas de la selva\", pueden atacar a una planta y dejarla en 
pocos minutos simplemente desnuda. La madre picaflor que sabia esto lloraba 
por la suerte que correrían sus hijitos. Chouí no lo pensó dos veces. Subió al 
árbol  inmediatamente.  Pero  al  trepar  fue  atado  por  las  hormigas  que 
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aguijonearon su cuerpo. A pesar de los dolores que las picaduras le producían 
Chouí llego hasta la rama donde estaba el nido. Rápidamente lo tiro sobre la 
hierba, salvando así a los pichones. Atontado y dolorido por las picaduras, 
perdió pie, cayendo al vació. El golpe fue tan grande que Chouí quedo en el 
suelo, con los ojos cerrados y sin moverse. Los pájaros sorprendidos primero y 
desesperados  después,  lo  rodearon.  Con  sus  picos  le  echaron  agua  para 
reanimarlo. Poco a poco comprendieron que Chouí había muerto, Entonces un 
inmenso gemido de dolor recorrió la selva ¡ Chouí ah muerto! Las ardillas, los 
sapos y los venados también se conmovieron. Ellos habían conocido a Chouí y 
lo querían. 

Al intenso dolor siguio una gran quietud, la selva tan poblada de animales y 
plantas callo. El sol se oculto en el horizonte dorando suavemente las hojas 
de los árboles en un atardecer tristísimo. 

Una a una, las aves levantaron vuelo y al cabo de un largo rato volvieron 
trayendo en sus picos una flor color azul. Las había de todas formas y tamaños 
y  de  extraños  aromas.  Pero  todas  eran  azules.  Las  flores  azules  eran  las 
preferidas de Chouí. Los pájaros lo recordaban bien. Y ese seria el homenaje 
a su mejor amigo. Lentamente, en la roja tierra misionera apareció, una gran 
mancha azul. Sobre ella revoloteaban cientos de pájaros, que con sus alas 
multicolores formaban un arco iris de plumas. 

Las aves con encantadores trinos le pidieron a Tupa que hiciera un milagro. 
Que convirtiera al indiecito en pájaro, como el lo había soñado. Cuenta la 
leyenda que desde ese momento la montaña de flores salió un pájaro azul 
cantando ¡ Chouí, Chouí! , se perdió en el cielo seguido de miles de pájaros. Y 
desde ese día se puede encontrar en la selva misionera, sobre todo en los 
naranjales, un bello pájaro azul cuyo canto dice Chouí, Chouí. 
  
También tiene su canción: 
  

Canción del pájaro chouí

Cuenta la leyenda que en un árbol 

se encontraba encaramado 
un indiecito guaraní, 
que sobresaltado por un grito 
de su madre, perdió apoyo 
y que cayéndose murió. 
Y que entre los brazos maternales 
por extraño sortilegio 
en chogüí se convirtió. 

Chogüí, chogüí, chogüí, chogüí 
cantando está, volando va 
perdiéndose en el cielo azul turquí, 



Chogüí, Chogüí, chogüí, chogüí 

qué lindo está, volando va 
perdiéndose en el cielo guaraní. 
Y desde aquel día se recuerda 
al indiecito cuando se oye 
como un eco aquel chogüí. 
Es el canto alegre y bullanguero 
del precioso naranjero 
que repite su cantar. 
Salta y picotea las naranjas 
que es su fruta preferida 
repitiendo sin cesar. 

Chogüí, chogüí, chogüí, chogüí 

cantando esta, volando va 
perdiéndose en el cielo azul turquí, 

Chogüí, chogüí, chogüí, chogüí 

qué lindo está, volando va 
perdiéndose en el cielo guaraní



La luz Mala

La Luz Mala, Fuego Fatuo, o Farol de Mandinga es una de las creencias 
populares más arraigadas en el norte argentino. Finalizada la conquista 
territorial y espiritual de esta parte de América a mano de los españoles, las 
huellas que dejaron son indelebles, y este se verifica en la conformación de 
muchas leyendas que circulan aún la actualidad. En cuanto a la Luz Mala, 
dicen se trataría de antiguos tesoros en oro y plata perdidos por los 
conquistadores, cuando fueron asesinados en emboscadas por los nativos. Esos 
bienes se enterraron producto de la erosión, o simplemente fueron escondidos 
por sus dueños, cuya ubicación algunos afirman conocer, tejiéndose cuentos 
del tío victimando a cándidos paisanos. En el noroeste argentino, afirman que 
las luces son los brillos del metal dirigidos por las almas de sus antiguos 
dueños, que intentan atemorizar a quien acierta a pasar por el lugar donde 
está ubicado. Se afirma que el día de San Bartolomé (fecha en que el diablo 
no tiene la vigilancia de los ángeles) es el propicio para descubrir el lugar de 
ubicación de un "Tapado" (Tesoro) Ese día Satán busca almas ingenuas que se 
aventuren movidos por la codicia a esos lugares. Indudablemente el miedo a 
la muerte, y la concepción religiosa del mal, generan en la intimidad del 
pensamiento estas fabulaciones. 
En nuestra provincia, esos avistamientos de luces serían almas en pena, que 
buscan contar sus cuitas a quien quiera escucharlos, pidiendo eleven 
oraciones que ayuden a obtener el perdón divino. Por supuesto que producen 
terror a quien la divisa. En las regiones central y sur del Chaco son moneda 
corriente las historias de apariciones de Luces Malas. Incluso yo he tenido la 
oportunidad de observar su presencia, de distintas formas, experiencia que 
resume todo lo referente a esta creencia. Es decir nunca fui molestado, ni 
observé extrañas formas o ruidos. Escuché relatos de golpizas, de asustar 
cabalgaduras, de frenar violentamente los biciclos, y floridas especulaciones 
respecto de contratiempos sufridos a causa de la luz.
 "luz mala" sea atribuida a "almas en pena", que por ese medio manifiestan su 
deseo de vincularse a un ser vivo que les sirva de compañía. Según la 
tradición, tales almas vagan errantes porque sus pecados no les permiten 
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entrar al cielo (aunque tampoco son tan graves como para merecer el 
infierno). Según la creencia, buscan esa compañía hasta que algún familiar 
realiza algún acto que las redime.


